
[image: image1.wmf] 

 

PREPARATIVOS DEL MATRIMONIO








Matrimonio Cintolesi Ortiz


Desde que los novios comunican que han decidido casarse, el simple pololeo se transforma en noviazgo, donde el tema de conversación de los que los rodean  es el cómo se hará la celebración litúrgica y la fiesta del matrimonio.   


El tipo de fiesta y de celebración litúrgica es la expresión del vínculo con Dios y del tipo de sociedad que un pueblo construye, expresado no sólo en lo directamente religioso, sino que además, en los festejos, regalos y cada una de esas cosas por las cuales se trabaja. Aunque muchas de estas costumbres que se desarrollan  no tienen relevancia evangélica, ni imperativo como voluntad de Dios, sí  son relevantes para que sea un tiempo de crecimiento en vez de sufrimiento.


Cuando los novios asumen responsabilidades, sin jerarquizar sabiamente las prioridades,        se someten a situaciones de stress, quedan vulnerables para su vida matrimonial y fácilmente pueden tener  problemas de comunicación  y de  depresiones, especialmente la mujer en lo primeros dos años de matrimonio.  Incluso hemos observado  a novios  en que cerca del matrimonio decidan no casarse, porque el agobio y la angustia que  sienten.

 
Bendición de argollas: es íntima y familiar. Se bendicen las argollas con una liturgia. No es indispensable, sin embargo enriquece el intercambio y conocimiento de las familias que se unirán.


Celebración litúrgica del matrimonio: la liturgia es expresión de la iglesia universal, de la comunidad y de los novios. Si la celebración litúrgica se realiza con misa, lo que el Santo Padre Juan Pablo II recomienda, se invita a considerar el concepto "precepto" en la impresión de los partes. Con el parte se informa  el tipo de celebración que ocurrirá. Cuando dice "misa de precepto" significa que las lecturas evangélicas que se leerán  son las que la Iglesia ha considerado para la fecha. Si  se va a cambiar una de esas lecturas, para resaltar el contexto matrimonial, se sugiere escribir en los partes "misa". Esto no significa  que la misa no tiene todas las "lecturas  preceptuadas", pero los asistentes cumplieron con "el precepto”. Además, para que la celebración litúrgica sea una alabanza a Dios, recogida y en espíritu de oración, se sugiere que los cantos sean sacros. El canto sacro puede ser popular o clásico. Por ejemplo, el canto no sacro clásico de Wagner o no sacro popular Gracias a la Vida. Con estos detalles se construye una cultura confiable.


Fiesta del matrimonio: La celebración del matrimonio con fiesta es parte de la alegría de un pueblo. Se celebra que un hombre y una mujer se comprometan en fidelidad para formar familia, porque se acude a la ayuda de Dios, porque el Espíritu Santo tiene la posibilidad de enriquecer la comunidad de familias, de amigos y el país de los novios a través del sacramento del matrimonio. Es el símbolo de la entrada de la nueva familia en la sociedad. Es la celebración familiar más difícil de organizar. En los preparativos del matrimonio existen dos períodos de mayor carga. El primero cuando se define el estilo de fiesta, la confección de partes, direcciones y elección de invitados. El número de invitados puede ser sólo la familia cercana o la inserción cultural de la familia: religiosa, formativa, económica, política, deportiva, de las artes y social. El número de invitados puede ser numeroso, porque Chile tiene el privilegio de contar con familias extendidas que permiten apoyarse y crecer como persona. (Un novio puede tener 50 primos). En Chile también van a los matrimonios los compañeros de colegio y universidad de los padres y de los novios,  que se han conservado como un tesoro. El grupo que se ha elegido y construido con dedicación en movimientos religiosos, los amigos que Dios regaló por otras circunstancias donde se ha vivido el cariño gratuito, las personas que han participado en la formación de los novios. Así el número de personas de la fiesta pueden fluctuar entre 80 a 120, cuando es sólo la familia íntima, a 400  y más con amigos. La fiesta con pocos asistentes permite a los novios un trato personalizado y menos carga organizativa. Cuando la fiesta es más numerosa, los novios pueden estar más exigidos en la atención de invitados. Si se invita a la fiesta a los niños y jóvenes, hermanos, primos y sobrinos directos, se educa a las próximas generaciones acerca del matrimonio. Es una fiesta de la familia, para la familia.
Responsabilidades A los padres les corresponde organizar y financiar la fiesta porque son los que festejan el término de una etapa y el envío cultural. En la fiesta los novios son los reyes y los padres son los dueños. A veces los novios discuten con sus padres el invitar gente que no es cercana a ellos. Sin embargo es una oportunidad que tienen de conocer la cultura de donde proceden.  Así como la fiesta la organizan los padres con la información de los novios, la celebración del sacramento es tarea de los novios con la información de lo que les gustaría a los padres, sin ser obligación el cumplimiento de lo que se informa. En la definición del estilo de celebración litúrgica y fiesta es necesario escuchar lo que cada uno de los padres y novios esperan, se han imaginado o han vivido, sin entrar en discusiones apresuradas cuando no se coincide. Se espera que en estos preparativos existan diferencias, necesarias para la búsqueda del bien y el enriquecimiento interfamiliar, motivadas por las diferencias de criterios, educativas, percepciones de la forma en que se hacen las cosas y las expectativas acumuladas ante la celebración. 


 Actuar de acuerdo a la voluntad de Dios es vivir de acuerdo a los recursos económicos  con que se cuenta, pero nunca dejar de casarse por falta de dinero para la celebración. Adecuar el dinero que se tiene, necesita valentía de aceptación cuando no se puede realizar la fiesta  que se soñó. Dificultades Se pueden tener  dificultades: si alguno de los suegros no vive como matrimonio, las conversaciones se complican porque las divisiones matrimoniales pendientes afloran en este momento y la búsqueda del bien en las costumbres sociales que expresan la fidelidad matrimonial también entran en juego

Regalos: el matrimonio que parte necesita ayuda para la ardua misión de la familia y para eso están los regalos. Los regalos necesitan dedicación antes del matrimonio: listas, elecciones y comentarios; sin embargo, es necesario que no interfiera en lo fundamental que es la preparación al sacramento. Si a la mamá les gusta mostrarlos a sus amigas, se recomienda a los novios no involucrarse en los comentarios de ellas, tampoco estresarse pensando en los cambios, haciendo tarjetas de agradecimiento, que hay tres meses para hacerlo después del matrimonio, porque es un factor de agotamiento adicional.

La última semana antes del matrimonio es recomendable que los novios se involucren  lo mínimo, por ejemplo la distribución de mesas, actividad muy estresante.

 Si los novios se sobrecargan  y estresan, podría ser que el más perjudicado sea Dios, que en la misión de los hijos se le posterga porque es necesario recuperarse sicológicamente y financieramente de la fiesta, o que la novia, en los últimos meses o los primeros del matrimonio, tenga que someterse a tratamiento de sicofármacos, lo que le impide llegar con la libertad necesaria para el matrimonio. Se sugiere que cuando los padres no tienen capacidades para realizar una fiesta, los novios no los reemplacen y que  sólo se tenga la celebración  litúrgica.  Sino se toma la sugerencia, en caso que tengan problemas de carácter
 por stress, considerar que es por una sobrecarga y no por problemas matrimoniales.
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